
A K T O :2<L..!11 BBOAlfO D B IiA FB.SITS.% BIS I*A FK-O^IIMOia jsr^óiu l a a ^ r 

En la Península ~li nes. 2 pUí—Tras meses, í» id.—Extraii-
jero~Tre« meses 1 r2ñ id -L.\ siiscripción ,̂ e fíonUrá liti.sde 1.' 
y 16 lie cHda mes. --La corre^püiidancift á ii Adiriiniwinio.ióu. 

Administración y liedacción, Mayor 2i 
JUEVES 3 DE SEPTIEMBRE DE 1903 

rONlHCJOSfCS 
SI paeío smá íiieaipre adíUiiitiulo y en mutálicd rt eu ItttiHS Je 

íácil cobro.—OoiiQMiioiiMalrts eu PariM, A. Iií>i«üe rii« OaamaiU!! 
61; y J . Joü^.s,'S'aiibiMiríí-Montuiartre, 31. 

¡A Murcia! 
Arde en íieslas la ca¡)iLaI de la 

provincia. 
lia eoirienzádo allí la feria de 

SepUembre y empiezan a llegar 
forasteros. 

IJOI\:A aporU su cotiUngenLe; 
Alicante el suyo; Albacete que está 
eu vísperas de celel^rar su fe.-¡a, 
no desJeua la de los murcianos y 
baja a einpalinai'ta con la suya; 
Cartagena .. no íiay que liablar de 
nuestro pueblo; si cumple o no 
cumple, más larde se verA. 

Por lo que al presente momento 
respecta, puede asegurarse que no 
estará reacia cuando se dé la voz 
de ¡viajeros al trenl 

;Si no piensa en otra cosa que 
en el viaje a Murcia desde que ter­
minó aquí el «val llamado progra­
ma de tiestas! 

Si A ju ígar fuófamos por lo que 
se escudia, habría que creer que 
deaqi i ia l domingo quedaría esla 
población desiiabitada. 

No hay familia que no hable del 
viaje. Las unas ya lo tienen decidi­
do. f!.as'o(ras llenen ganas de, ha­
cerlo, pero luchan con mil incon­
venientes. ¿Mabra los necesarios 
hospedajes? ¿No los habrá y áfei a 
preciso buscar alojamiento sobre 
cualquier bam-o del espacioso Ma­
lecón? £cco il prohlema. 

Sia. embargo, esos (]uo de prime­
ra intención aparecen como difíci­
les viajeros sibaritas, se arrojan á 
la postre en un departamento de 
tercera clase y... 

Allá va la nube 
¿quién sabe do va? 

Puestos A h»<*er locuras, lo mis-
jno les da meterse en una fonda de 

primera quo en una calle de según 
da con asistencia de camorristas y 
borrachos. La cuestión es ir don­
de va la gente y ésta se va a Mur­
cia estos días, como se va el hierro 
al imán cuando lo tiene cerca y 
ejei'ce iníluencia sobre él. 

La verdad es que se impone la 
visita, lauto más cuanto que se ha 
ceagtisLo. Efectuándola matamos 
dos pájaros de una sola pedrada, 
es decir vamos por atún y A ver al 
duque, ó lo que es lo mismo, á pa­
gar una (leuda y á diverlirnos por 
lo lo lo alio. 

Los que están que no viven de 
impaciencia esperando que llegue 
el domingo, son los aficionados al 
loreo. Tiene el cartel de las fiestas 
taurinas murcianas tales atracli-
vos, que si pudieran echarle al 
tiempo una reata para hacerlo ca­
minar' más rapi lo, lo harían. 

De esos no hay que decir que 
marcharan en tnasa A ver las co-
riidas y una vez lertninadas pasa­
rán á Albacete, a seguir viendo lo­
ros. 

En tanto que el momento llega, 
so hacen preparativos; se habla de 
las peripecias del viaje anlei'ior; 
los decididos procuran convencer 
a los reacios y por mañana, tarde 
y noche no se habla de otra cosa 
que de Murcia, del río, de la feria 
y de las floi'es del edén murciano. 

Ya verán ustedes cuando llegue 
el día de la baja llenai'se loscoclies 
a¡)enas gtMle el mozo: 

¡Viajeros al Ironl 

Tiiiiirrázas 
Do Poilu^iil Hegii uiiíi iiüLicia estiiiuíiida. 
TrAtane (1<! fiiiidaí- un imixrio iliérico QUH 

solía regidoptH- I), Carlos du Uraguuza. 
Líi risa —liablamos en serio — 

nos impide preguntar, 

qné papol iba A jugar 

nuestra Kspaña en esoiniperio. 

Lo.s turiim, (jueon isUxlo inventar cruel­
dades lince tituipo <iuo batieron el record, 
han puesto en uso una fiesqnita, qno solo 
se le ocurro... á un turco. 

I'ara poner íi salvo los oilificios púbiicos 
S Jos palacios de los ruagnatos, los lian 
llenado do prisionero»!. 

Y lié allí la confusión de lo.s rebeldes. 
¿Vuelan el domicilio de no Pacliá do nijís 

ó menos colas? 

Pues cátate (jue vuelan también los pri­
sioneros liedlos polvo. 

Esos turcos... 
Decididaiiioiite Europa se verá obligada 

á intorvtíiiir y quede lo que quedo. 
Cualquier cosa es nujor que mirar iinpa 

sibleí esa ludia de fieras que tiene por tea 
tro Afoiíastir y Salónica. 

Con motivo de una elección de junta di­
rectiva en un círculo de Elche, ha resultado 
un lieiiilodo una piiñaladii. 

Sin duda progresamos. 
¡Ya se vota rt punta do navaja! 
Siguiendo así serií cosa do encargar las 

papeletas electorales A la casa Ki np. 

Dice «El NiieionaN: 
«En breve Uoíiariin A Madrid las anti­

güedades quo desde Cailagena remiten al 
Museo Aiqueológiro, y que han «ido en-
confiadas en dicha ciudad, en la llamada 
Torre Ciega.» 

Será niudift verdad, pero hm informes 
quo tenemos nos permiten pom-r eu cua­
rentena la noticia. 

E«a« antigüedades son de particulares y 
suponemos que no querrán darlas. 

Preceptos liifiéÉos de Sepliertrí 

Los cambios atiiio-iféiifos, más viólenlos 
y íVííciientes en e¡<t(í mes que en el anterior, 
dan lugar á irritaciones do forma catana! 
en los ojos, en la garganta, e l e , A toses, á 
eri.sipídaí», reumas y diarroius. Liis personas 
val<;liidi.iiiri;ii< debmi aiuiunitar en este mes 
las p;ccaiuúone.s quo )ii(!scri!ie su estado. 

Es jueciso no descuidar ol abrigo, y no 
cometer errores en el régiiueu abusaiido de 
las frutas y otras cosas que pudieran dai 
iiiaigon á,di«rievsdo nial earácl(!r y aiín á 
disenterias 

Los reuniáticofi y golosos, y ION que ha­
yan padecido ó padezcan tercianas, deben 
sobre todo no omitir las procaiicione» eniiii-
cia<ia8. Los reumáticos y goto.ios liaUaiiln 
en el abrigo interior, en la sobriedad, en 
la [irivacióu do los esliuiulantcs y en el 
ejercicio lúeii dirigido el iiu jor ivmodio, el 
específico más seguro contra sus aclinipics, 

E L V O U P U K 
Ha muerto en París el estudioso profe-

sor ruso Kerckhoffs, el que dio gian impul­
so en París A la lengua universal llamada 
el volapuk, ilusión do meses, actualidad do 
días en el cerebro paiigién y que no pu 
diendo aelimataigeallítampoto ha logrado 
pasar sus IfmiteH y dominar en el mundo 
como ansinbni vivamente sus defensores. 

Fué el volapuk (deageneíosa de muchos 
sabios que quisieron quitar al comercio do 
las ideas, comercipt muy anpeii«r á los de­
más, su íroutíjra luaborduble, su obstáculo 
secular lovantjido al pié de Uabol y que la 
buena voluntad de toduR, «i talento de unos 
poco» no han conseguido hasta ahora |itil-
ver¡z.<»r. 

En París se creía que el sabio reoi<-nte-
mente fallecido ora el inventor del volapuk, 
versii')!! muy generalizada, pues el ruso 
Kerehoffs consiguió al principio do sus in­
tentos la aureola de I» gloria y que todos se 
fijasen en sus lecciones de redención lin­
güística. 

Tal gloria no debe figurar entro las que 
lleva á la tumba Kerckhoffs, porUíiiecicndo 
por el contrallo á otro lioinbre olvidado y.i, 
no al sabio que <Iui'anto muchos meses ex­
plicó la lengua universal en la callo Tociie-
ville hacia el fifio 1886, 

Devolvamos pues al César lo ipje es del 
César, y procla.nemoB quool padre Volapuk 
es Schlevor. 

¿Los abuelos de dicha lengua? Perdiéron­
se 011 el errar de los siglos, pues hace más 
do dos que profundos filólogos se preocu­

paban |)ieí'iíi(-iileini'iile por la consecución 
de tal ideal. 
.5 iJSuásueño! ¡N'ada de español, ni traii-
ci')H , ni italiitijo! ¡Adiós lenguas gerináiii-
cas con viicstias (liliciiltosas pi'onunciacio-
iK's! ¡I'idiid tjhiiia, que hubiera'perdido 
sil única cosa uotaliie, s,i nionoBÍl!Ílii<o y 
en revesado idioma! 

Todo hubiera doupurecido de ser reali­
dad talos ensueños, y hasta la zarJiuelilhi 
«Siiii Juan do IÍIIIS« no «ixistiiía, |ioreKtii-
bal su gracia en los idiomas chapuireado.H. 

Sin remontuiiios á Galeno, á quien algu­
nos atribuyen la |iateiiiidad prinieía de la 
lengua uuiversiul, m: enuuuntra en la cade­
na de los tiempos oti a no dosliecha de ini­
ciadores, propagadores, defensores aidien-
tes de la lengua única. 

Y no son ilusos lo» que patrocinan tales 
inovimientos. Éntrelos tales los hay que so 
llaman Descartes y Loituitz. 

Pero puntualizando hechos, señalando fe­
chas hasta 1879 no aparece la primera 
gramática de volapuk y esta vá firmada 
poi Sclieleyer autor del nombre de la len­
gua. 

Dolor so llamaba «doU, hilo «fad», cer­
vecería «hilen» compañero «koblad», etc. 

Kerckhoffs puede si vniiagloriaree de 
haberla fomentado extraordinnri a m e n t e 
hasta el punto do llenar el inundo eu 1|̂ 89 
do volapukkklubsa. Pero do tales cíiculos 
no queda ni vestigio. 

Sucesores de aijuellos ilusos son lo.s aho­
ra ardientes defensores del speranto que es 
al volapuk lo (pie la mariposa A su crisá­
lida.. 

Probablemente la nueva lengua tendrá 
la misma vina que el siniil. Vivir un día, 
revolotear en maginaciones fantásticas que 
se preocupan de la última actualidad y vol­
ver A la nada para testificar del milagro de 
la torro de Babel. 

PijfiSTfGOS DE SEPTIEIUBRE 
DÍA 6 

líUiia llena en «Piscis» á las 12 y .T ms. 
de la iii.iñiuia. -Continúan las sequías en 
la mii.vor parte de España; vientos impe. 
tuosos del NE. y K.; adviéi'tese al final que 

Probad el Licororo de HENRIGAR 
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foíiiii, exa ' lóse y t ra tóde operar un milagro en pro 
deluoowo rey. TratAhase nuda menea qae de I acer-
me escribir,uo»#ol**itttdí.ea'i* eu»! después d e ta lo-
dar la venida al mundo del naevová8ta,g9, le BupU-
osba qoe hioiese con au vepida el iuilAí,ro de que 
coinenzasa Rĵ V» Bi¡. ui'^ ^ 'da me^i^f.El latidio era ver-
daderaineDie extraCo; pero e&to mismo podía darnos 
buen resal tado, y asi mi pad-e se encerró couiulso y 
k fuerza de paciencia, de atísneión. de voluntad, logí ó 
en ocho días hacerme eBCriblr mi petición para el rey 

de ftoraa. 
El resultado era dudoso, se habían premiado aooío-

atií de mi i ios valor, perb asi Coifto el noniVré de un 
nrtifloé d& valor a sU obra, él de'T-^uoAod fiabla rídí-
enl ízadola nues i r s , y cqüella petición en que mi p.a-
dfe fandaba lanías esperanzas, quedó siu respuesta 

como t amas ot ras . 
¡E' cheque fue coi. él! Sus esperanzas habian sido 

p tdporc ionata i A su esfuerzo y tardó algún tiempo eu 
frtpoDetSe'de contratiempo scmejanie. Eo cuanto á 
n,f, gané con este ensayo el haber aprendido A escri-
bh'coniJlgcrnft peifeccitin y pocos mcsesde le'íctones 
me bastaron para shber leer y esc.ibir con ex t raña 
correoeíón. Aqui paró toJ« , laiintrtiCc.ión que he de­
bido 6 roí padre que volvió á a r rc j - rse en sus inter­
minables meraoiialeB y yo fui creciendo sin más ednj 
oaciónquelR dB;i08 chicos do la ft«ll«, viendo por 

ra persona cxtrHfia. lín cambio me exigía que no 
abr ierac)odümni<d '> fcoc.mrioia la puerta da la por­
tería, por miedo á los aires colados, que respotttso A 
su Rato y quo no subiuso jaiuAs por la escalera prin­
cipal, que podían manchar mis zapatos poca limpios. 

Yo no vela Ara! padre mAsquo per U noche y aun 
entonces ma permitía rara vez cstnr o r e a do la m i s i 
donde escribía, porque todas las horas que no pasaba 
en la oficina las emplaba en hacer memoriales Era 
para él u n í preocupación única, oonstante; ora, como 
sí digéramos, su único Buetto. Duscubria en cada cir 
üunstancia política un motivo inesperado para una 
solicitud; y cuanto gastan los otros hombros en tier­
nos delirios, en vagas espfjT^nzas, en aspiraciones la-
finitas, 61 lo empleaba en memürirtles; era esta, como 
si digéramos, la novela do su hija. 

Aquella inoesante manía hablcie dado una e x t r a ñ a 
celebridad en el ministerio, doi.de era conocit'o úni­
camente con el nombre de SÍU0U el Alemorialista. Al­
gunos bullones habían exasperada osta inani.t con 
bramas que habían heehe la Kcura incurable . 

No tenia yo más que cui»|ib "íios cuando le ocuri ió 
emp'earmo también como un inedío du solicitud. El 
rey de liorna acababa de nfeer: ecos mil hablansa 
1 'vantado en t i no de su cupa y Napoleón había res­
pondido con grandes liberalidades. Mí padre se pre 
guntósi no podía saca.f tamblAn su escote en aquel 

miscrable;,¡seri'<, tn:! fAci'-li ¡Csm • qac tuvíér*>» solft-
meute lo indispensable i>«ra vim- y por las noches 
uu<8 cuautas tioí»».p#ru |>íusar en vuoitras modoí-
taa alegrías, no iieci'.aittibAis m i s |Ah! si ese saigiuiiu 
no hubiara ygaidu vuestros p^poicu, el soiior tmdií 
hubieía sabido, y A cs t i s lioi na l(;ndri;ii!i irabajambí, 
lionrudei!, poi 'qitcvldia quu Iv hubi;!ra .Silbido.todo, y>» 
os hqbiefa catimftdu por vucsno bneu i'ruecdcr y ten-
dri-» piedad d« vos. ' 

—No„ no,—Jijo vivamente Luis, Dios lia prCfeiido 
q u e fuesy «SÍ y v o l v e r l a (a Vendée y si os preolsó 
Bufriió mi condena hasta el fin; ¡tantos otros la han 
soporti^dp ^ntes qua yo, y tantea la soportarAn des­
pués! ¿Por qué quejarui' ? ousndo no se tiene más ga-
r a n t U s q u s ofi ecer que u n i b u c u » intoot'ión, deáput'is 
¿lo una p: imera fa ' ta coi elida, necio sei ia quíAn ncs 
diera ciedi to, . 

—A menos que nc so oonozcau las circuníitaneing 
de la fait'i, —repuso Antonio. 

— Cierto, c i a t o , couiádselo todo A este c a b a l l e o , - -
exclamó llasalía. 

—¿Fai a que? 
—Ya me lo habéis (lositadoá lU'. 
—Purque.mi corazón tema necesidad de desahoga, 

porque neccailab,'» deaoarsca Iff de un peso quo raí» 
m a t i b a ; al hablaros mu t ablab^i A mi uiíwia, aviva-
bAis mis recuerdos y dAbais alguna léplic» A mis do-


